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			Te sigo echando de menos. Esta también va por ti, papá.

			Y para todas las lectoras que no han dudado en regresar a Ravenswood.
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			Alexander

			Había sido inevitable. Daba igual lo que hubiéramos intentado hacer, nada había salido como esperábamos. Mercy Good-Ravenswood estaba muerta, pero eso no había detenido la profecía, porque así era como tenía que ser. Porque así había querido el destino que fuera. Porque su papel real en aquella historia nunca había sido reinar, invocar demonios o desatar un infierno en la tierra, sino que su sangre —la sangre combinada de tres linajes de brujos: Good, Ravenswood y Bradbury— le había dado el poder a Elijah Ravenswood para transmutarse y regresar al mundo de los vivos. Él era el mal. Él era la muerte. Él era la oscuridad que estaba por venir. O, más bien, la que ya había llegado.

			No había modo de deshacer lo que estaba hecho. De burlar nuestro destino. Y ese mismo destino oscuro y maldito nos había llevado hasta aquel momento. Uno en el que Danielle Good tenía que encontrar la muerte a mis manos solo para que pudiésemos enmendar nuestros errores y los de nuestros antepasados. Para que el equilibrio por fin se restableciera. Y, sobre todo, para evitar que la oscuridad pudiese extenderse más allá de los límites de Ravenswood.

			Por todo eso, yo la estaba drenando.

			Todo lo que había hecho hasta este momento para mantener mi don lejos de Danielle parecía ahora inútil. La brillante luz de su magia iluminaba también mis dedos y su canción me llenaba los oídos mientras el dulce sabor de su poder cubría mi lengua conforme le arrebataba la vida poco a poco. Mientras, gota a gota, la esencia de lo que ella era pasaba de su cuerpo al mío.

			Aquello no se parecía en nada a lo que había sucedido con mi madre. Dolía y sanaba al mismo tiempo. Revitalizaba mis músculos cansados, mis huesos e incluso mi corazón, pero a la vez sentía como si este estuviera también quebrándose muy lentamente; como si se marchitara de forma irreversible. No importaba que el poder se alzase ahora en mi interior con una fuerza aún mayor que al principio de esa fatídica noche. Era como caer y volar al mismo tiempo. Como morir y revivir al segundo siguiente, y me pregunté qué quedaría de mí cuando Danielle exhalase su último aliento.

			Fueron unos segundos infinitos. Un instante mortal que parecía no terminar nunca. No había tiempo que perder. No sabía qué había sido de los demás, quién vivía o quién podría estar muriendo. Quién estaría ya muerto. Algunos de los alumnos que Mercy había tomado como rehenes estaban poniéndose en pie. No quedaba ningún demonio en la sala, pero Elijah muy pronto no necesitaría ningún refuerzo para enfrentarnos a todos. Para enfrentarse a mí. El poder de tres linajes de brujos corría por sus venas, la marca de los malditos palpitaba también sobre su piel y más de tres siglos de conocimiento se acumulaban en su mirada sombría y en su corazón aún más oscuro y podrido.

			Y Danielle Good, la bruja terca e irresponsable de la que yo no había podido evitar enamorarme, continuaba muriendo entre mis brazos. Sacrificándose por un mundo del que solo había recibido mentiras y dolor. La misma bruja que jamás me había temido a pesar de que fuera yo, precisamente, quien estaba dándole muerte…

			«No te tengo miedo, Alexander Ravenswood», había dicho una vez.

			«Te veo, Danielle Good, y yo tampoco te tengo miedo», había sido mi réplica tiempo después.

			Tal vez ambos habíamos estado ciegos y equivocados. No había una manera en la que yo pudiese temer su poder o a ella misma, pero quizás Danielle sí debería haber estado asustada. Fuera como fuese, ya no había nada que hacer al respecto.

			Sus párpados revolotearon mientras trataba de enfocar la vista sobre mi rostro. Incluso ahora, no había rastro de miedo o recelo en su expresión; más bien, compasión. Como si fuese yo quien estuviese muriendo y ella la que lamentara tener que acabar con mi vida. Su fortaleza no dejaba de sorprenderme.

			Continué absorbiendo la ira de sus mismas venas. Ella exhaló un jadeo y su cuerpo se sacudió.

			—Shhh, tranquila —murmuré muy bajito, mientras la sostenía contra mi pecho—. Está bien. Todo está bien, ángel.

			Esa fue otra mentira que se sumó a las que ya le habían contado a lo largo de su vida; sin embargo, no sabía qué más podía decirle. Parpadeé con rapidez para hacer frente a las lágrimas que en algún momento habían empezado a brotar de mis ojos y resbalar por mis mejillas, y un aullido desgarrador se elevó entonces desde uno de los laterales de la sala: Wood. Terror y alivio se entremezclaron en mi interior; mi familiar estaba vivo, pero Danielle…

			—Alexander —dijo Dith, de pie junto a mí.

			Aunque solo pronunció mi nombre, su voz sonó rota y herida. No había tratado de detenerme, pero deseé que lo hiciese. De una forma totalmente egoísta, anhelé en silencio que alguien lo hiciera, incluso cuando eso supusiera que el poder de Elijah se alzara por completo y el mundo entero terminara sucumbiendo a la oscuridad. Y fue en ese momento cuando comprendí que no podía seguir adelante. No había en mí la voluntad suficiente para drenar a Danielle hasta la muerte. Una vez había pensado que podría permitir que las sombras creciesen y se apoderasen de todo si eso mantenía a mis seres queridos a salvo. Y, aunque ese mero pensamiento me convirtiese en una persona mezquina y terrible, quizás, después de todo, lo fuese.

			«No puedes dejarla morir. No puedes…».

			Mi mano continuaba sobre el estómago de Danielle. Su piel estaba helada; tal vez ya fuera demasiado tarde para ella, pero el flujo de su magia se ralentizó a mi voluntad. Un instante después, cesó por completo. Rocé su frente con los labios y aspiré su aroma una última vez, y luego coloqué su cuerpo sobre el suelo con todo el cuidado posible. Me obligué a apartar la mirada de su rostro y apreté los dientes, invocando hasta la última sombra de mi oscuridad. Dejé no solo que me cubriera, sino que mi carne, mis huesos, mi corazón y mi mente se inundaron de poder, se convirtieron en el poder mismo. Mis pensamientos se tornaron siniestros, y quizás mi alma también cediera por fin a lo que fuera que me poseía… A lo que fuera que yo fuese.

			Si Danielle era un ángel, yo sería el mismísimo diablo.

			—¡Elijah! —grité, y mi voz retumbó a lo largo de la sala como un trueno en plena tempestad. Los pocos cristales que quedaban intactos se sacudieron, también las paredes y los cimientos del edificio.

			No esperé su respuesta. Me erguí por completo, furioso. La ira de Danielle y su dolor, el sufrimiento al que se había negado a hacer frente en las últimas semanas y que había dejado salir por fin solo para que yo pudiera emplearlo contra mi antepasado, eran ahora míos; su magia me corría por las venas y alimentaba mi propio poder oscuro.

			Apenas podía respirar. Apenas podía evitar vibrar bajo su influjo. Me dolía la piel, ahora gris y dura, y el sabor de la sangre me llenó la boca cuando mis afilados dientes me rasgaron los labios. Un manto de llamas me rodeaba y la niebla oscura que manaba de mi cuerpo cubría el suelo a varios metros de mí.

			Elijah era un monstruo, pero yo sería uno aún peor, aunque eso me convirtiese en todo cuanto había luchado por evitar. Al igual que había sucedido con la profecía, quizás eso fuese lo que siempre había estado destinado a ser.

			—¡Elijah Ravenswood! Hijo de William y Lydia Ravenswood, miembro del linaje Ravenswood —proclamé, y empecé a avanzar hacia él, dejando que los alumnos que ya se habían recuperado y estaban en pie me rodeasen.

			Mi antepasado se centró en mí. Sus ojos velados de negro me atravesaron y su labio superior se retrajo en una mueca de disgusto feroz. La oscuridad rodeaba ya su garganta. Su poder continuaba elevándose de un modo siniestro, pero no permitiría que fuese más terrible que el mío. No lo dejaría ganar.

			El suelo volvió a temblar bajo mis pies y las paredes se sacudieron. Los hechizos de los antiguos directores de la academia que mantenían el lugar protegido presionaron y la potente energía que emanaban restalló en el aire. Envié mi magia contra ellos con un solo pensamiento. Rabia, ira, furia. Odio. Dolor. Y, uno a uno, dichos hechizos se quebraron para luego deshacerse en la nada de mi propia oscuridad. Tragados de tal manera que bien podrían no haber existido nunca.

			Si Ravenswood entero tenía que caer, que así fuera.

			—Luke, detente. ¡Ahora! —exigió él, y fue la primera vez que aprecié un ligero pánico en su voz.

			Puede que escuchara el aullido de un lobo, un llanto dolorido que era al mismo tiempo advertencia y rendición, como si Wood supiera que no había nada que pudiera hacer para evitar lo que fuera a ocurrir a continuación, pero que de todas formas tratase de alertarme acerca de las consecuencias, del precio que iba a tener que pagar.

			No importaba, nada importaba ya.

			Otras voces se elevaron y llegaron a unos oídos que eran los míos aunque no me pertenecieran. Voces de gente que alguna vez había conocido. Voces que gritaban, que tropezaban con su propia respiración y con las palabras que pronunciaban. Magia que latía temerosa. Otros brujos. Brujos blancos, brujos oscuros. Otras canciones, débiles en comparación con la de ella.

			Ella.

			«Danielle».

			Volví la vista para mirarla, inerte sobre el suelo, apenas viva. Pálida como la misma muerte a la que yo la había empujado. Mis ojos tropezaron a continuación con la melena turquesa de una chica, una piel oscura, un tipo alto de hombros anchos y un tercer chico, uno humillado y despreciado por sus orígenes: Annabeth, Aaron, Gabriel, Robert… Y más. Había otros. Una parte pequeña y ridícula de mí se alegró de que alguien hubiese acudido finalmente en nuestra ayuda. Pero ya era tarde. Demasiado tarde. El poder del infierno rugía a través de mi cuerpo. La marca dolía y me quemaba el pecho. Porque yo era el mal. Yo era la muerte. Yo era la oscuridad.

			Sin embargo, fue solo la minúscula parte de mi corazón ahora marchito que continuaba resistiendo la que impulsó mi mirada hacia los miembros del aquelarre de Robert y me obligó a decir:

			—Lo siento.

			«Lo siento mucho», repetí para mí mismo. Luego, volví la vista al frente y extendí las manos hacia delante.

			Rodeado como estaba ya por los estudiantes hechizados de Ravenswood, ni siquiera tuve que tocarlos. Solo lo deseé y, cuando quise darme cuenta, ocurrió… Comencé a drenar a aquellos niños; su poder fluyó hacia mí desde sus mismos corazones. Desde sus almas.

			Y a pesar de que deseé encontrar aunque fuera un pequeño atisbo de remordimiento en mi interior, supuse que de verdad era tarde, porque no logré hallarlo por ningún lado.
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			Wood

			Dith estaba gritando, incluso cuando solo era una aparición, una que todos podían ver gracias a la magia de la Noche de Difuntos, aunque anhelaba que fuera más que eso. También yo quería gritar, pero ningún sonido salía de mi boca abierta y no sabía qué palabras hubieran brotado de mis labios si hubiera logrado encontrar mi voz. Mi grito era en realidad un alarido silencioso de puro horror que se elevó en mi mente, y el miedo que me embargó en ese momento fue solo comparable al que había sentido en el instante en el que había comprendido que Meredith estaba muerta semanas atrás.

			Alex había comenzado a drenar a los alumnos de Ravenswood. Había cedido a la oscuridad, y lo había hecho de tal manera que no estaba seguro de que, ni siquiera rompiéndole todos y cada uno de los huesos del cuerpo, fuese a ser capaz de regresar. Tiempo atrás, el dolor lo había traído de vuelta más veces de las que podía o quería recordar, pero ahora…

			—Alex —farfullé a duras penas, incapaz de incorporarme.

			El golpe recibido me había quebrado de tal modo que moverme resultaba casi imposible. Me sentía completamente impotente; un triste espectador en un espectáculo de mierda sin posibilidad alguna de proteger a Alexander no ya de una amenaza externa, sino de sí mismo. No había podido salvar a Dith y ahora tampoco podría salvarlo a él.

			—Yo… soy… la… oscuridad —dijo, sin apartar la vista de Elijah y puntuando cada palabra con un golpe de su poder siniestro.

			A su espalda, las sombras se agruparon y tomaron forma. Decenas de cuervos salidos de la mismísima noche desplegaron las alas y alzaron el vuelo sobre él. Pájaros hechos de magia y tinieblas que se lanzaron a través del gran salón. Cuando creí que se estrellarían contra Elijah, viraron hasta la zona donde yacían Raven y Cam y los rodearon hasta formar una espesa nube de picos, plumas y ojos vidriosos carentes de vida.

			Una chispa de esperanza brotó entonces en mí. ¿Alexander estaba protegiéndolos? ¿Protegía a Raven a pesar de todo? ¿A pesar de lo que lo poseía, de lo que ahora era?

			Dith apareció a mi lado, sólida y a la vez inalcanzable. El corazón se me disparó en el pecho, como lo hacía cada vez que volvía a verla.

			Cada maldita vez.

			—Mi amor —gemí, sin importar que jamás me hubiera dirigido a ella así si no estábamos completamente solos. Nada importaba ya, no cuando la había perdido y el infierno parecía estar cada vez más cerca.

			Se arrodilló y estiró la mano. Por un segundo sentí la suavidad de la yema de sus dedos contra la mejilla. Fuera cual fuese la magia de esa noche le permitió tocarme, y yo creí morir al percibir la ternura de esa breve caricia sobre la piel. Algo en mi interior se quebró y la humedad inundó mis ojos. Exhalé un suspiro tembloroso, un ruego y un agradecimiento al mismo tiempo, justo cuando ella habló.

			—Tienes que traer de vuelta a Alexander antes de que sea demasiado tarde. Levántate.

			—No puedo.

			—Sí puedes. Tú nunca te rindes —dijo, con el fantasma de las lágrimas apropiándose también de sus ojos—. No te rendiste conmigo cuando nos conocimos. No te rendiste durante décadas, durante siglos, estuviésemos juntos o separados. Y no vas a rendirte ahora. No con él.

			—Pero Danielle…

			—Danielle aún respira, y mientras lo haga hay una posibilidad de salvarla. Ella no está destinada a morir aquí. No puede morir aquí.

			La súplica en sus ojos resultó… dolorosa, más que cualquier otra cosa que hubiera podido decir. Ella no suplicaba nunca; Meredith Good exigía, y yo la había amado de forma feroz por ello y la seguiría amando hasta el final de mi existencia maldita. Y también cuando esta acabase.

			—Si ella muere o él mata a esos alumnos… —Negó con la cabeza, sobrecogida.

			Ambos sabíamos lo que ocurriría: Alex se perdería a sí mismo de forma irrevocable. Todos perderíamos, y el mundo se llenaría de muerte y oscuridad.

			—¡Detente, Luke! —gritó Elijah, con los brazos alzados y las manos extendidas frente a él.

			El aquelarre de Robert había atravesado la entrada un momento antes y sentí deseos de reír. Habían acudido en nuestra ayuda; sin embargo, no sería suficiente. No si de lo que se trataba era de detener a un Alexander que hubiera perdido cualquier rastro de esperanza.

			Los cuervos de sombras continuaron girando y girando en torno a Raven y Cam mientras forzaba mi cuerpo a obedecerme. Luché para ponerme de rodillas. El dolor era demasiado; lo que fuera que se hubiera roto dentro de mí, la magia tardaría en recomponerlo. Pero Dith tenía razón y, aunque no hubiese sido así, yo hubiera hecho cualquier cosa que ella me hubiese pedido. Así que apreté los dientes, empujé con las manos sobre el suelo y me erguí.

			—Yo… soy… la… oscuridad —repitió Alex, con esa voz tan antigua como el mismísimo mundo. Letal. Horrenda.

			—¡Alexander, no! —grité.

			Traté de ponerme de pie y… fallé, pero alguien apareció a mi lado: Annabeth Putnam. Me agarró del brazo y tiró de mí hasta que quedé por fin sobre dos piernas. Creí que lo conseguiría, que sería capaz de llegar hasta mi protegido, hasta Danielle, hasta mi gemelo y el resto de nuestros amigos. Creí, durante un segundo, que podría salvarlos a todos. Pero entonces Elijah se adelantó y, como si eso fuese todo lo que necesitaba para reaccionar, Alex se arrodilló y golpeó con ambos puños las baldosas que conformaban el escudo de nuestro linaje. Una oleada de poder devastador brotó de su cuerpo y la oscuridad misma explotó a través de la sala. El techo crujió, las paredes se desmoronaron, el suelo se deshizo y el aire se llenó de sombras y llamas en un único instante, impregnándose de cosas que se retorcían y gemían y gritaban; cosas hambrientas.

			Y en ese momento supe, sin ningún asomo de incertidumbre, que Ravenswood acababa de caer.
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			Un mes más tarde

			Alexander

			—Ese será el tercero que destroce si continúa golpeándolo así —escuché comentar a alguien desde la puerta; Annabeth Putnam, tal vez.

			Wood hizo un ruidito mostrando su acuerdo; sin embargo, no me molesté en reconocer la presencia de ninguno de los dos. En esos momentos, pocas cosas conseguían captar mi atención y menos aún mantenerla. Continué golpeando el saco de boxeo colgado a un lado de la sala sin pausa. Una y otra y otra vez, a pesar del dolor en mis nudillos y de lo pesados que sentía mis brazos. No había manera de que esas molestias compitieran en modo alguno con ese otro dolor que se extendía desde el centro de mi pecho, casi como si fuera mi propia oscuridad la que irradiaba en todas direcciones, arañando la carne a su paso.

			Pero no había rastro de sombra en mis venas ni había llamas en torno a mis hombros. Mis ojos mantenían su tono dispar y los mechones de pelo que se me pegaban a la frente y la nuca a causa del sudor exhibían su color dorado habitual. La marca de mi pecho no arrojaba nada más allá de un leve picor. Y a pesar de que podía percibir la magia de cada uno de los brujos distribuidos por todo el edificio y los alrededores, ninguna canción se alzaba en mis oídos con la suficiente fuerza como para tentarme en lo más mínimo.

			Era yo mismo y a la vez no lo era. O no lo había sido durante el tiempo que llevábamos allí. La oscuridad se mantenía recluida en mi interior y, sin embargo, la sentía en torno a mí. Sobre mi boca y mi piel. Aislándome. Asfixiándome. Como si todavía me hallara sumergido en ella. Como si aún continuase en el auditorio de Ravenswood. Como si aquella maldita Noche de Difuntos no hubiera terminado y nunca fuese a hacerlo.

			Golpeé, golpeé y volví a golpear. Mis dedos crujieron al impactar con el cuero y el saco se balanceó. Golpeé de nuevo.

			Frustrado.

			Herido.

			Roto.

			Furioso.

			—Alex —me llamó Wood.

			Su voz sonaba lejana en mis oídos, incluso cuando me di cuenta de que había accedido a la sala y estaba ahora mucho más cerca. Dijo algo más, pero mi mente se negó a procesarlo. Seguí lanzando golpes y más golpes, y nuevas palabras salieron de la boca de mi familiar. Ruido, solo era ruido.

			Continué golpeando.

			El saco se movió hacia un lado al recibir un golpe que no provenía de mí y mi siguiente puñetazo encontró solo aire. Lo había lanzado con tanta fuerza que trastabillé hacia delante y, de regreso, fue el saco el que me golpeó en el costado.

			—¡Maldita sea, Alex! ¡Para de una vez!

			—¡No! —rugí, porque no quería detenerme.

			Traté de situarme de nuevo frente al saco, pero Wood me empujó hacia atrás, llevándome lejos de él.

			—¿Quieres pelear? Pues pelea conmigo entonces.

			Me lanzó un puñetazo antes siquiera de haber acabado de hablar. Aun así, lo esquivé a tiempo. No quería pelear con él, sino conmigo mismo. Con la neblina difusa que me rodeaba. Con la culpa. Con la rabia.

			Con la ira.

			—Danielle… —suspiré sin siquiera darme cuenta de que lo hacía en voz alta.

			—No la metas en esto. No va de ella, sino de ti.

			Wood amagó con la derecha y me golpeó en el mentón con la izquierda. Toda mi mandíbula vibró con el puñetazo, pero no sentí dolor. Apenas sentía nada en realidad.

			—Hiciste lo que tenías que hacer —agregó—. Todos lo saben.

			Sí, por supuesto. Todos en aquel sitio sabían lo que había hecho. Todos conocían el relato de cómo Luke Alexander Ravenswood se había erigido como algo salido del mismísimo infierno y había drenado a un montón de brujos que no eran más que niños hechizados y luego había derrumbado un edificio sobre ellos quebrando los mismísimos cimientos de una escuela que llevaba más de tres siglos en pie. Después de escapar de allí, nadie se había acercado lo suficiente como para comprobar lo que fuera que vivía ahora en aquellos terrenos. Ni siquiera estábamos seguros de lo que le había hecho al lugar, aunque yo tenía mis sospechas. Y por si eso fuera poco, Elijah había conseguido escapar.

			Todo había sido en vano.

			—No —repetí, porque parecía que era lo único capaz de decir en ese momento.

			—Se están recuperando. —«Los que viven», pensé yo, aunque no fui capaz de hablar en voz alta—. Y Danielle…

			Mi puño salió disparado y se hundió en su estómago. Wood soltó el aire de golpe, retrocedió un par de pasos, tambaleándose, y se llevó la mano al punto en el que lo había golpeado. Pero el muy estúpido se limitó a sonreírme como si el hecho de que le pegase fuese lo más divertido que le había sucedido en todo el día.

			Tal vez lo fuera; con Wood nunca se podía estar seguro de nada.

			—¡Le arranqué su magia! ¡¿Es que no lo entiendes?! —grité finalmente, perdiendo cualquier atisbo de control que hubiera podido mantener—. ¡Se estaba muriendo en mis brazos mientras yo me alimentaba de su sufrimiento! ¡Y luego hice lo mismo con esos críos!

			Él se cruzó de brazos y suspiró. Me obligué a apartar la vista. Si descubría siquiera la más mínima compasión en sus ojos… me volvería loco, si es que no lo estaba ya.

			—Escúchame bien. Fue ella quien te pidió que empleases su poder. Y, aun así, a pesar de que te rogó que lo tomases todo, no fuiste capaz. Sé que suena egoísta y probablemente lo sea, no te mentiré sobre eso, pero no soy un santo, Alexander; no voy a decirte que yo no habría hecho lo mismo si se hubiera tratado de Dith. Lo habría hecho sin siquiera pensármelo dos veces. Habría sacrificado casi a cualquiera por ella, así que no voy a culparte por tus actos ni por las decisiones que has tenido que tomar. No cuando, además, intentaste usar tan solo un poco de cada uno de ellos…

			—Nada de eso lo hace mejor.

			—¿Eso crees? Porque te aseguro que yo no hubiera tenido tantas contemplaciones.

			Mentía. Conocía a mi familiar. Wood hubiera muerto por Dith y también habría matado por ella, no tenía ninguna duda sobre eso; sin embargo, no a un puñado de niños inocentes. En el pasado le hubiera agradecido que tratase de hacerme sentir mejor, pero no ahora. No con aquello. No cuando finalmente me había convertido en todo lo que una vez había luchado para no ser. No cuando le había dado la razón a mi padre. No cuando me parecía seguir percibiendo la muerte a mi alrededor. Y no cuando todo había sido para nada.

			Ravenswood había caído en las sombras. Abbot estaba medio derruida. Elijah había escapado a un mundo que no estaba ni mucho menos preparado para hacer frente a la oscuridad del monstruo en el que mi antepasado se había convertido, y tampoco para lo que yo era.

			—Wood tiene razón.

			Me giré hacia la puerta y encontré a Annabeth apoyada contra el marco. La melena turquesa le caía sobre el hombro y hasta la cintura en forma de una larga trenza. Vestía un uniforme similar al de los Ibis, ropa negra y ceñida que no entorpecía sus movimientos en una pelea, aunque no había armas a la vista.

			Sabía que se estaban organizando patrullas para inspeccionar el desastre que era ahora Ravenswood, pero no estaba al tanto de mucho más. Mi atención en esos días se centraba en una única cosa; al margen de ello, tan solo me permitía unas cuantas horas en el gimnasio para liberar la tensión a la que estaba sometido mi cuerpo ahora que reprimía de forma constante la oscuridad, lo cual apenas servía de nada en realidad. Aunque había funcionado en el pasado, en aquel momento el ejercicio físico no era más que un parche muy débil para todo lo que había en mi interior, y yo lo sabía.

			—Wood tiene razón —repitió Annabeth.

			Negué.

			—Soy un peligro para todos, ni siquiera debería estar aquí —repliqué, a pesar de que no pensaba marcharme.

			No había puesto un pie en el exterior del edificio después de que atravesásemos las puertas un mes atrás. La aparición tardía del aquelarre de Robert en Ravenswood había permitido que fuésemos rescatados tras mi estallido final. Habían tenido que remover y rebuscar entre los escombros, y solo la ausencia de las protecciones que una vez había tenido la academia les permitió emplear la magia para conseguir salvarnos y sacar a la mayoría de allí. El golpe de poder había sido tal que durante un instante llegamos a creer que Elijah había sido vencido y devuelto al infierno del que había escapado. Sin embargo, no habíamos encontrado su cadáver ni señal alguna que indicara tal cosa. Pero sí que habíamos descubierto otros cuerpos…

			Se había traslado a los heridos al edificio en el que ahora nos encontrábamos, en el que, con el paso de los días, habían ido refugiándose cada vez más y más brujos; algunos oscuros, otros blancos. Una academia, eso era aquel lugar. Robert y su aquelarre no se habían limitado a ofrecer refugio a algunos brujos descarriados en Nueva York, sino que, mientras lo hacían, habían estado planeando otras muchas cosas, tales como la fundación de un centro en el que no se distinguía entre los linajes de sus alumnos; donde la magia era simplemente… magia, y lo importante era lo que hacías con ella.

			De no haber estado tan aturdido por todo lo sucedido, tan furioso y tan repleto de amargura, me habría maravillado todo lo que habían conseguido hacer a espaldas de ambas comunidades, lo mucho que se habían jugado. Si alguno de los dos consejos se hubiese enterado de sus planes, lo más probable era que hubieran acabado malditos y convertidos en familiares. Pero eso había sido antes de que la oscuridad llamase a nuestra puerta. Por ahora, los consejos estaban demasiado dispersos y desestabilizados por las pérdidas como para reclamar que se cumpliesen sus normas obsoletas.

			Wood se plantó frente a mí una vez más. No había ni rastro de las heridas que había recibido la Noche de Difuntos a pesar de lo mal que estaba cuando lo sacaron de allí, pero las sombras que se apreciaban bajo su mirada hubieran podido competir con las que yo acumulaba en mi interior.

			—Te estás reprimiendo, Alex, y eso… —Agitó la cabeza de un lado a otro—. Vas a tener que dejarlo salir en algún momento o te consumirá hasta matarte.

			Sentí deseos de reír. Ya estaba consumido, ya me estaba matando. Me moría un poco más cada vez que cerraba los ojos y me veía a mí mismo drenando a Danielle. Veía con claridad mi mano sobre su estómago; la súplica en sus ojos, alentándome a hacerlo incluso cuando sabía que eso la mataría; las palabras que no había llegado a decirle y las que ella no había podido pronunciar. Veía las venas negras en mis brazos extendidos hacia los jóvenes brujos cuya magia había robado a continuación. Veía, y sentía, el poder ingobernable que me había controlado por completo.

			Veía…veía un monstruo.

			Así que procuraba no cerrar los ojos el tiempo suficiente como para perderme en esas imágenes, lo cual seguramente me convertía en alguien aún más cobarde.

			Annabeth se adelantó desde el lugar junto a la puerta que había estado ocupando.

			—Necesitamos tu ayuda, Alexander. Los informes que han llegado no son…

			Levanté la mano para interrumpir su discurso, aunque esta vez no fue porque me negara a escucharla. Había algo. Un sonido… Ladeé la cabeza y, a riesgo de que las pesadillas que me torturaban tanto dormido como despierto cobraran vida una vez más, cerré los ojos para concentrarme. Un edificio lleno de brujos oscuros y blancos no era el mejor lugar para mí teniendo en cuenta lo que mi poder podía hacerles, pero después de los días que llevaba allí ya me había acostumbrado al ruido de fondo en mi mente que provocaba la magia de estos. Solo que ahora…

			Abrí los ojos de golpe.

			Se me aflojaron las rodillas en cuanto comprendí lo que estaba escuchando. Durante un momento, el tiempo pareció quedar suspendido en un segundo infinito; un instante más tarde, la oscuridad rugió en mi interior.

			—¿Qué es? ¿Qué pasa, Alex? —preguntó Wood al percatarse de que algo estaba sucediendo.

			No le respondí. Cuando por fin reaccioné, eché a correr hacia la puerta, y luego seguí corriendo por los pasillos.
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			Alexander

			Aquella academia no se parecía en nada a Ravenswood y tampoco a Abbot. No era ostentosa y decadente como la primera, ni fría y aséptica como la segunda. Era un sitio moderno y a la vez acogedor; más como las universidades a las que asistían los mortales. Había grandes cristaleras por todas partes y la luz natural entraba a raudales para iluminar cada rincón. De las paredes no colgaban retratos de miembros de linajes distinguidos o familias de brujos, sino que habían colocado fotografías de paisajes cuyo autor, fuera quien fuese, contaba con un talento considerable para captar la belleza del mundo exterior. Había representaciones de los cuatro elementos en cada esquina: fuentes rodeadas de plantas frondosas y de un verdor resplandeciente que hundían sus raíces en enormes macetones de tierra, pequeños cuencos con velas flotantes e incluso una serie de agujeros en las paredes que formaban una red de corrientes para renovar el aire continuamente. En realidad, el edificio al completo rezumaba magia, una magia fresca y joven; sin embargo, no presté atención a nada de eso mientras me forzaba a ir más y más rápido por los amplios corredores que llevaban al ala en la que se encontraban los dormitorios.

			Los pocos brujos con los que me cruzaba me iban abriendo paso antes de que llegara a su altura, como si mi propio poder oscuro fuera apartándolos del camino. O tal vez fuera solo su temor hacia mí lo que los hacía retirarse y evitar cualquier contacto. No estaba seguro del aspecto que tenía; sin duda, sudoroso por las horas pasadas en el gimnasio, y apostaba a que también lucía el asomo de un cardenal en la mandíbula, allí donde Wood me había golpeado. Pero al menos no me había transformado, por mucho que la oscuridad pulsara en mi pecho rogando para que la dejara salir.

			Apenas me detuve el tiempo suficiente para abrir la puerta del dormitorio en el que había pasado todas las horas que no empleaba en agotarme físicamente. Irrumpí en la estancia a trompicones y sin aliento, con un nudo en la garganta —fruto a partes iguales de la esperanza y el miedo— que se había ido apretando cada vez más con cada paso que daba. Dicho nudo se cerró del todo en el momento en que mi mirada se posó sobre la cama que presidía la habitación. Sobre su ocupante.

			Durante unos pocos segundos infinitos no me moví, no respiré; y mi corazón dejó de latir. Luego, mis pies avanzaron por propia iniciativa hasta que me topé con el borde del colchón. Mis rodillas cedieron finalmente y se clavaron en el suelo duro. Ni siquiera acusé el golpe. Parpadeé, y el aire entró de golpe por mi boca y mi pecho se expandió de forma brusca. Fue como tomar aire por primera vez en mucho tiempo y, de alguna manera, un trozo de los muchos que ahora conformaban mi corazón destrozado encontró su sitio de nuevo.

			—Tienes un aspecto de mierda, Alex —dijo Danielle.

			Aunque la voz le salió tan áspera que apenas si parecía la suya, la humedad me llenó los ojos al escucharla. Se había incorporado hasta quedar sentada, apoyándose contra la multitud de almohadas que alguien —posiblemente Annabeth— había colocado en la cama cuando la había preparado para ella semanas atrás.

			Treinta días. Danielle llevaba un mes completo inconsciente, desde la Noche de Difuntos. Desde que yo la había drenado prácticamente hasta la muerte. En un primer momento, había sido Aaron Proctor quien le había curado las heridas externas, pero fue tras nuestro traslado allí cuando Laila, otra de las brujas del aquelarre de Robert, se había encargado de reforzar su magia. Del ataque le había quedado una leve cicatriz entre el hombro y el cuello, producto del mordisco que había recibido de un demonio y que no hubo conjuro que pudiera eliminar del todo, y una especie de manchas un poco más oscuras en la piel que sospechaba que eran el resultado de la oscuridad que Danielle había drenado de Mercy. Me había sentido tentado de cederle parte de mi magia, tal y como ya había hecho alguna vez en Ravenswood, pero me había aterrado la posibilidad de que, ahora que mi poder se había desatado por completo, le hiciera más mal que bien. Así que no había hecho nada mientras Aaron y Laila empleaban todos sus conocimientos, humanos y mágicos, para hacerla despertar.

			Nada había dado resultado.

			A pesar del alivio que me invadió al comprobar que parecía ser la misma Danielle de siempre, dado que aún contaba con la energía necesaria para meterse conmigo, no logré encontrar ánimo para darle una réplica mordaz a su comentario y continuar con nuestro habitual tira y afloja. Todo lo que pude hacer fue cerrar los ojos e inspirar, hasta que no existió nada más que su dulce aroma y el sonido exquisito de su magia, ese que había permanecido en un amargo silencio durante aquellas largas semanas.

			—Ey, no lo decía en serio.

			Abrí los ojos y levanté la vista para encontrármela a su vez observándome; sus ojos muy abiertos y repletos de burla, y esa sonrisita que, aunque cansada, resultaba extremadamente exasperante.

			—Sigues siendo una mentirosa terrible —dije por fin, lo cual era una mierda como primera cosa que decir después de lo mucho que había deseado que se despertase y poder hablar con ella.

			Dios, necesitaba contarle —confesarle— tantas cosas…

			Danielle extendió el brazo y una descarga me recorrió de pies a cabeza cuando apoyó la palma de la mano en mi mejilla. De ser una persona menos egoísta, no le habría permitido que me tocase a riesgo de volver a hacerle daño, pero había anhelado tanto sentirla de nuevo que no me retiré. Nuestras miradas se enredaron y el resto de la habitación se desdibujó. Ninguno de los dos habló durante un momento; sin embargo, me sentí como si estuviera volviéndome del revés y le mostrase hasta el último rincón oscuro de mi interior. Como si ella pudiera verlo todo, incluso aquello que yo estaba desesperado por ocultarle. Todo cuanto me avergonzaba.

			—Hola.

			—Hola —susurré de vuelta, tan bajito que no estaba seguro de que ella lo hubiera escuchado.

			Las comisuras de sus labios volvieron a arquearse y esbozó una sonrisa más sincera, tan preciosa y luminosa que amenazó con destruirme por completo. Había temido tanto que no llegara a despertarse nunca como que lo hiciera y no fuera ella misma; que, junto con su magia, yo le hubiera robado parte de su ser. A pesar de que Laila me había asegurado que podía percibir el poder rehaciéndose en su interior con el paso de los días, y de que yo mismo también lo notaba, había pasado aterrado todo ese tiempo. No era su poder lo que yo más temía haberle arrebatado, sino la propia esencia de lo que ella era. Su ferocidad, su lealtad, la chispa de ese humor provocador que tanto me sacaba de quicio. Su descaro. Su fuerza. Su luz.

			—Lo de verte arrodillado frente a mí es muy… estimulante —continuó burlándose.

			Cedí al deseo de estar más cerca de ella. Trepé por la cama y me coloqué a su lado. Inclinándome, apreté la frente contra la suya y dejé ir el aire que había estado conteniendo. La mano de Danielle aún acunaba mi rostro y yo no quería que dejara de hacerlo jamás.

			—Danielle, yo…

			Me silenció con dos dedos.

			—No vamos a hacer esto de nuevo, Alex.

			—¿Hacer qué?

			Se echó a reír y ese sonido… Joder, ese sonido era incluso más delicioso que la canción de su magia. Retumbó por todo mi cuerpo y se me clavó en el pecho. Y deseé oírla reír cada día de mi vida, tan larga o tan corta como esta fuese.

			Retiró los dedos para, a continuación, ocupar su lugar con los labios. Fue un beso suave, un roce tentativo que ni por asomo duró lo suficiente. No fue apenas nada, pero se sintió como todo. Con una mano en su nuca, le permití que se retirase, pero no alejarse más allá de unos pocos centímetros.

			—Esto —dijo, señalando entre nosotros, y tuve un momento de pánico en el que creí que por fin había entrado en razón y me apartaría de ella—. Lo de la culpa. Lo creas o no, te conozco y sé que vas a hacer un drama de lo que sucedió… Tienes tendencia a cargar sobre tus hombros mucho más de lo que te corresponde. Apuesto a que, si mañana nos cayese un meteorito, encontrarías la manera de culparte por ello.

			Que estuviera despierta y de tan buen humor resultaba maravilloso, pero Danielle no era consciente de cómo habían acabado las cosas en Ravenswood ni del tiempo que había pasado inconsciente. Como tampoco del hecho de que Elijah era ahora un problema aún mayor de lo que lo había sido. La profecía se había cumplido. Aun así, en ese momento lo único en lo que yo podía pensar era en que ella estaba bien, y todo lo que podía desear era que no me odiase por lo que le había hecho. Esto —la culpa— era algo que no podía evitar sentir.

			Danielle

			No estaba segura de dónde me encontraba, lo único que sabía era que estaba viva. Durante un instante, al despertar, había creído que había muerto en el auditorio de Ravenswood y me había convertido en un fantasma. Solo cuando Alexander había atravesado la puerta de un dormitorio que no era capaz de reconocer y nuestras miradas se habían encontrado, solo cuando había visto esos ojos dispares aterrorizados y al mismo tiempo anhelantes, aliviados y temerosos —esos preciosos ojos que había pensado que jamás volvería a contemplar—, solo entonces me había dado cuenta de que, de alguna forma, había sobrevivido al desastre de la Noche de Difuntos.

			Alexander había avanzado y había caído de rodillas junto a la cama, y las imágenes de nuestros últimos minutos juntos habían regresado desde el fondo de mi mente. Él sosteniéndome y su rostro cubierto de lágrimas, odiándose a sí mismo incluso antes de que hubiera empezado a drenar la magia de mis venas. El dolor, la impotencia. Tiempo atrás, yo había sido incapaz de descifrar sus emociones, incluso había pensado que no las tenía, más allá de gruñir y mostrar una arrogancia a juego con su enorme ego, pero aquella noche en el auditorio dichas emociones habían estado por toda su cara. Tal y como lo estaban ahora.

			Había sabido que Alexander no se perdonaría jamás por drenarme hasta la muerte, pero al parecer tampoco lo haría aunque estuviese viva.

			La puerta que había dejado entreabierta se abrió del todo y un Wood jadeante se asomó al interior. La sorpresa inundó su expresión al vernos allí. Al verme despierta, supuse.

			—¡Joder! —Fue todo lo que dijo.

			Esa única palabra salió de sus labios cargada no solo de incredulidad, sino de un profundo alivio. Un alivio idéntico al que sentí yo al verlo de pie y completamente ileso.

			—Oh, Dios —gemí, conteniendo un sollozo de pura alegría—. Estás bien…

			Alguien más apareció tras él, y me bastó captar el destello de una llamativa melena turquesa para comprender que se trataba de Annabeth Putnam. ¿Cómo es que estaba allí, dondequiera que fuese allí? ¿Y sabrían ya Gabriel y ella que su abuelo había fallecido en Abbot?

			Madre mía, tenía tantas preguntas.

			—Espera. —De repente, me faltaba el aliento—. ¿Dónde está Raven? ¿Y Cam?

			Me llevé la mano al pecho, como si tanteando mi piel pudiera alcanzar la conexión que se había establecido entre Raven y yo al convertirse este en mi familiar; como si pudiera tocar ese cordón anaranjado que había visto una sola vez, pero que estaba segura de que era con el lobo negro con quien me unía. Prácticamente me arañé el pecho, no sé si tratando de llegar hasta él o por la falta de aire.

			Mientras Alexander tiraba de mi brazo para detenerme, un músculo palpitó en su mandíbula, y juro que sentí su poder oscuro latir con la misma cadencia. La canción de su magia llegó a mis oídos, aunque me dio la sensación de que, en cierto modo, estaba desacompasada. La suave nana que me había acostumbrado a escuchar proveniente de él parecía ahora carente de ritmo, o más bien desafinada. No sabría describirlo de manera adecuada, pero algo andaba mal con su poder; o con él mismo.

			Al no obtener una respuesta de Alex, miré a Wood.

			—Rav está bien, ¿verdad?

			No podía contemplar otra opción; no podía perder a nadie más. Pero las palabras de Elijah retumbaron en mi mente: «Estás destinada a perder». Entré en pánico.

			«No, no, no…».

			—Está bien —dijo Wood por fin.

			Mi mano resbaló hasta mi regazo, ya libre del agarre de Alexander. Este continuaba en silencio, aunque juraría que se había separado un poco de mí.

			—¿Y Cam?

			Esta vez, Wood tardó aún más en contestar.

			—Cameron está vivo.

			Me desplomé contra el cabecero, tan aliviada que en ese momento no me di cuenta de que Wood había escogido las palabras con un cuidado deliberado. En realidad, había una gran diferencia entre estar vivo y estar bien.
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			Después de que Alexander y Wood intercambiaran una larga mirada que solo ellos dos sabrían qué significaba, este último y Annabeth se retiraron y nos dejaron a solas. Aún apoyada en una pila desproporcionada de almohadas y con los ojos cerrados, me permití unos pocos segundos para que mi mente se pusiera al día. No sabía lo que había sucedido con Elijah y una parte de mí tenía miedo de preguntar. Dado el estado de ánimo en el que se encontraba Alex, parecía seguro que las cosas no habían acabado como habíamos esperado. La verdad era que nada había sido como deseábamos. Nada en absoluto.

			—¿Qué pasó? —pregunté finalmente. No tenía sentido retrasarlo.

			Abrí los ojos y lo encontré contemplándome con una mirada repleta de agonía. Llevó la mano hasta mi rostro y trazó la línea de mi mandíbula con la yema de los dedos. El gesto estaba cargado de ternura y fue tan delicado que no pude evitar estremecerme.

			—Pensé… que habías… muerto —dijo entonces, atragantándose con cada palabra—. Pensé que yo te había… matado.

			Mi primer impulso fue hacer alguna broma al respecto; sin embargo, por mucho que sacarnos mutuamente de quicio se hubiera convertido en un juego para ambos, me daba la sensación de que aquel era un momento importante, una especie de muro a derribar entre nosotros. No estaba segura de las horas que había pasado inconsciente —unas cuantas, supuse, si me habían trasladado a dondequiera que estuviésemos—, pero aún tenía en la punta de la lengua las palabras que no había llegado a decirle, esas que había callado primero y luego me hubiera gustado gritar. Y ahora me ahogaba con ellas del mismo modo en que Alexander lo había hecho al señalar algo que no había llegado a suceder: no me había matado.

			—No lo hiciste —atiné a decir, aunque una vocecita me animaba a confesarle mis sentimientos de inmediato, antes de que él me lo contestase todo y el mundo real invadiera nuestra pequeña burbuja—. Estoy viva.

			«Y enamorada de ti», pensé, pero se me hizo un nudo en la garganta. ¿Cómo de ridícula podía parecer si le decía algo así justo en ese momento? Pero ¿y si luego tampoco había tiempo? ¿Y si cometía de nuevo el error de callar?

			—No gracias a mí —señaló, y me di cuenta de que empezaba a moverse aún más atrás sobre el colchón.

			Lo agarré de la camiseta y tiré de él para obligarlo a acercarse. Lo tomé tan desprevenido que no opuso ningún tipo de resistencia. Nuestros rostros quedaron a tan solo unos centímetros. Un suspiro de distancia, ese era el espacio entre nuestras bocas. Aun así, él continuaba estando demasiado lejos.

			—¿Sabes qué fue lo último que pensé antes de desmayarme? —pregunté, y el horror que reflejó su expresión fue indicación suficiente de lo erradas que debían de ser sus suposiciones sobre aquel instante—. Eres digno Alexander Ravenswood. Digno de un poder que nunca has querido y que llevas toda tu vida luchando por controlar. Y puede que dicho poder sea oscuro, pero tú no lo eres. No eres malo. No eres un monstruo. —Se encogió y trató de retirarse de nuevo, pero no se lo permití. Alex necesitaba oír eso—. No lo eres. Lo que hiciste fue porque yo te lo pedí, porque había que hacerlo, y a pesar de que era la única forma, sigo aquí… Y yo… —Se me quebró la voz—. Yo te…

			Incapaz de continuar hablando, lo besé. Tal vez así pudiera convencerlo de que mis palabras eran sinceras. Lo que había dicho era verdad, y lo que sentía por él, real. Tan real que incluso a mí me sorprendió. Estaba enamorada de Alexander Ravenswood, y era tan estúpida que no lograba decirlo en voz alta.

			El beso fue torpe y cargado de desesperación, y totalmente unilateral al principio. Alex se quedó paralizado, y me dije que igual sí que estaba haciendo el ridículo. La vergüenza se extendió por mi piel en forma de un cosquilleo desagradable y empecé a retroceder. Pero entonces se movió de golpe, más rápido de lo que lo hubiera visto hacerlo jamás. En un momento estaba sentada junto a él y al instante siguiente me encontré tumbada, con su cuerpo sobre el mío, una de sus manos apoyada en la almohada, junto a mi cabeza, y la otra aferrando mi rostro.

			Atacó mi boca como el general que se lanza a la batalla decisiva de una guerra eterna, como el lobo que cae hambriento sobre su presa después de haberla acechado durante horas. Y yo le permití que me asaltase a placer. No sé durante cuánto tiempo nos besamos, pero cuando Alex retrocedió finalmente sentí los labios entumecidos de la manera más agradable posible. Se quedó mirándome en silencio y, a pesar de lo agitado de su aliento, lucía más pálido de lo normal. Casi como si hubiera visto un fantasma.

			Me planteé que el temor que había sentido al despertar no fuera tan solo un miedo infundado. Que yo hubiera caído y todo se tratara de algún sueño o engaño. O que algo del don de su familiar se hubiera filtrado hacia él y ahora compartieran la habilidad de ver a los muertos.

			—Estoy viva, ¿verdad?

			Alex soltó una carcajada, apretó la mano que mantenía en mi nuca y me dijo:

			—No vuelvas a hacer algo así.

			—¿Hacer qué? ¿Preguntas estúpidas? ¿Besarte?

			La esquina de su boca se curvó, pero negó con la cabeza.

			—Sacrificarte. —Su expresión perdió entonces cualquier asomo de burla—. Nunca más, Danielle. Promételo. No puedo… No voy a…

			No fue capaz de terminar la frase, y me maravilló ser capaz de dejar a Alexander Ravenswood sin palabras. Quizás, tal y como me pasaba a mí, había algunas que él tampoco se atrevía a pronunciar…

			El pensamiento despertó un aleteo en mi estómago.

			Pero entonces él tomó aire y lo soltó muy lentamente. Luego, su frente estaba de nuevo contra la mía y cerró los ojos mientras dejaba salir otro suspiro que lo hizo sonar totalmente derrotado.

			—Perdí el control, Danielle, y me dejé ir por completo. Me aterroriza y avergüenza en lo que me convertí. No dudé en drenar a los alumnos que Mercy había hechizado. Fui cobarde y egoísta, pero me resultó imposible arrancarte hasta la última gota de tu poder. No pude hacerlo; no me importó lo que estuviera en juego. También me las arreglé para derrumbar el auditorio Wardwell porque creía que estabas muerta, que yo mismo había apagado tu luz.

			—Por Dios, Alex.

			Lo rodeé con los brazos y lo apreté contra mí, pero forcejeó para alejarme. No creo que fuera porque despreciara mi contacto, sino porque no se creía merecedor de él: se había mantenido aislado durante años para evitar hacerle daño a otros brujos y ahora su peor miedo se había convertido en realidad. Recé para que todos los alumnos hubieran sobrevivido; de no ser así, Alex no se lo perdonaría jamás. Ni siquiera estaba segura de que se perdonase por haberme drenado, daba igual que hubiera sido nuestra única salida.

			—No puedes llevar esa carga —le susurré al oído, cuando finalmente sus músculos se aflojaron y escondió la cara en el hueco de mi cuello.

			Sin embargo, era Alexander Ravenswood, así que no me sorprendió en absoluto cuando replicó:

			—Puedo y lo haré. —Su voz sonó amortiguada contra mi piel, pero había una certeza ineludible en su afirmación.

			—Y luego soy yo la terca —traté de bromear.

			Se movió un poco y sus labios rozaron mi sien con más de ese cariño delicado que conseguía estremecerme cada vez, luego buscó de nuevo mi mirada.

			—No debería haberme quedado en este sitio, pero no… No podía separarme de ti.

			Mi pecho se contrajo al escuchar el tono desgarrado de su confesión y la expresión desolada con la que me contempló. Su comportamiento había cambiado tanto desde aquel primer día en el que nos habíamos conocido; continuaba manteniendo la actitud seria y dura del heredero Ravenswood, pero ahora era mucho más. En ese momento, sus emociones se reflejaban en cada centímetro de su rostro: el ceño fruncido por la culpa y la preocupación, el miedo en los ojos y en las líneas rectas de sus rasgos afilados, la curva descendente de su boca… No pude evitar recordar la visión de sus lágrimas cubriéndole las mejillas mientras me drenaba. Puede que hubiésemos cometido un montón de errores, pero el destino —aquel equilibrio de mierda— no había sido nada benevolente con alguien que había estado sufriendo casi desde su nacimiento.

			—Gracias —murmuré, sosteniendo su mandíbula para que no desviara la mirada, lo cual intentó hacer casi de inmediato.

			—No me…

			—No, escúchame. Seguramente es muy egoísta por mi parte, pero gracias por salvarme y gracias por quedarte conmigo.

			Salvo Dith, nadie se había quedado jamás y… joder, eso tenía que contar. Contaba para mí.

			Ahora solo restaba descubrir cómo podíamos arreglar ese desastre. Si la profecía se había cumplido, si Elijah era la oscuridad augurada y ya estaba libre por el mundo, entonces íbamos totalmente a ciegas con lo que sucedería a partir de ahora.

			Alexander parecía abrumado como jamás lo había visto. Había humedad en sus ojos y también un montón de agradecimiento que luchaba por ocultar. Ladeó la cabeza y su pulgar trazó mi mentón antes de inclinarse sobre mí y rozar los labios contra mi boca.

			—Siempre me quedaré contigo, Danielle Good. Siempre.

			Tomé aire para contener mis propias emociones. Las heridas que hubiera tenido se habían curado, pero sentí un peso persistente en el pecho. Resultaba doloroso ver tan derrotado a alguien como Alexander Ravenswood, no por su poder o el linaje al que perteneciera, sino porque yo sabía que era una buena persona, una a la que le habían pasado demasiadas cosas malas. Y estaba bastante segura de que aún tendríamos que sufrir más antes de que todo eso acabara.

			Eché un vistazo a la habitación en la que nos encontrábamos y traté de sobreponerme a mis sombríos pensamientos, porque no ayudarían en nada; lo que más necesitábamos en ese momento era esperanza.

			—Por cierto, ¿dónde estamos?

			Alex soltó un profundo suspiro, como si él también necesitase unos segundos para recuperar algo de serenidad. Si bien se retiró un poco, su mano se deslizó hasta mi muñeca y enredó los dedos con los míos. Juraría que sus mejillas enrojecieron levemente cuando se dio cuenta de lo que había hecho, pero no me soltó.

			Quién hubiera pensado que llegaría a ver a un Alexander tímido. La idea me hizo sonreír.

			—En una academia —contestó tras aclararse la garganta. A pesar de la situación, no pude evitar emocionarme; nunca había estado en ninguna de las otras escuelas del país—. Una nueva, fundada por el aquelarre de Robert y que aloja tanto a brujos oscuros como blancos.

			Vale, eso sí que era sorprendente. Las academias de ambos bandos que habían existido hasta entonces tenían mínimo un siglo de antigüedad y dependían directamente de Abbot o de Ravenswood, que habían sido las iniciales; además, todas habían sido fundadas por linajes destacados. No podía ni empezar a imaginar lo que habría supuesto para Robert y los demás crear una al margen de la estructura ya establecida, el trabajo y el riesgo asociados.

			—Vaya… ¿Y le han puesto nombre?

			Alex dejó salir un asomo de sonrisa.

			—Parece ser que discutieron mucho sobre ello. Robert era bastante reacio, pero finalmente la bautizaron como Academia Bradbury.

			Bueno, bien por los Bradbury. Había sido un linaje muy maltratado a lo largo de tres siglos. A pesar de lo que había sucedido con Maggie, o quizás a causa de ello, aquel podría ser el nuevo comienzo que necesitábamos; tal vez había llegado la hora de que las nuevas generaciones se olvidaran de las rencillas de sus antepasados y crearan algo más allá de las normas impuestas por estos. Ojalá tuviésemos un futuro en el que fuésemos solo brujos, sin más etiquetas. O, mejor aún, personas.

			—Ah, y estamos cerca de Montreal.

			Se me abrieron los ojos como platos y de inmediato mi mirada voló hacia la ventana. Las cortinas que la cubrían evitaron que pudieran ver nada del exterior.

			—¿Estamos en Canadá?

			—Así es.

			Nunca había salido del país, pero en cierto modo parecía lógico que el aquelarre de Robert decidiese hacerlo y alejarse así de Salem. Alexander no parecía muy impresionado por nada de aquello, aunque a lo mejor era porque él había llegado allí por su propio pie.

			Me dejé caer contra las almohadas y estaba a punto de preguntarle cuánto tiempo había pasado inconsciente cuando la puerta se abrió de golpe. Raven entró a la carrera, directo hacia la cama, y se lanzó sobre mí. A pesar de que Alex ya me había dicho que estaba bien, una nueva oleada de alivio me recorrió de pies a cabeza al verlo de una sola pieza.

			—¡Rav! —chillé cuando me rodeó con ambos brazos y me aplastó contra su pecho.

			No pude evitar echarme a reír mientras que, al mismo tiempo, las lágrimas regresaban a mis ojos. Había temido tanto por él cuando Mercy lo había secuestrado… Y, bueno, teniendo en cuenta que había pensado que iba a morirme, me estaba permitido mostrarme más emocional que de costumbre.

			Raven me mantuvo apretada de tal forma que me resultaba difícil respirar, pero no me importó en absoluto y no me quejé al respecto. Me limité a disfrutar de su calor y brindé un agradecimiento silencioso por haberlo mantenido a salvo a quien fuera que estuviese escuchando.

			—Bienvenida de nuevo, Dani —murmuró en mi oído, y tuve que redoblar mis esfuerzos para no ponerme a sollozar.

			Raven era el único que alguna vez me había llamado así, él y Chloe, mi hermana pequeña, y se sintió como volver a casa, al hogar que eran ahora los Ravenswood para mí. Mi familia. No importaba dónde nos encontrásemos siempre que estuviésemos juntos.
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			Alex se marchó enseguida. Yo no quería que lo hiciera; lo necesitaba donde pudiera verlo y convencerme de que, incluso cuando no habíamos ganado, seguíamos aquí y vivos. Pero él se empeñó en que tenía que comer algo ahora que por fin había despertado y, ya de paso, avisaría de que estaba consciente para que alguien viniera a echarme un vistazo. Le aseguré que me sentía muy bien, casi demasiado bien en realidad, aunque no sirvió de nada, así que lo dejé marchar a regañadientes.

			Una vez a solas con Raven, este se tumbó de lado y yo lo hice cara a cara con él para que le fuera fácil leerme los labios. Su pelo negro estaba hecho un lío y unas leves ojeras asomaban bajo los ojos. Parecía muy cansado, y la sonrisa que me dedicó, aunque era la suya, resultó algo más triste de lo habitual. Habíamos pasado por mucho, y solo Dios sabría lo que Mercy y Elijah le habrían hecho durante su secuestro.

			—Las sábanas son de algodón para que no te den alergia —dijo, como si de todo lo sucedido aquello fuera lo más importante—. Y hay ropa en el armario para ti.

			Solté una carcajada, solo Raven podría pensar en algo así en un momento como aquel.

			Su mirada se arrastró a continuación hacia la esquina de la habitación donde, sobre una butaca, descansaba una manta doblada. Había una pequeña pila de libros en el suelo.

			—Esa manta también es de algodón —agregó.

			Entendí lo que no estaba diciendo: Alexander y yo compartíamos alergia a los tejidos sintéticos y, al parecer, había pasado velándome el tiempo suficiente como para que alguien le procurara algo con lo que taparse. La calidez que había sentido al escucharlo afirmar que siempre se quedaría conmigo brotó de nuevo e inundó mi pecho.

			—¿Cómo de malo es? He notado algo raro en su magia.

			Raven asintió.

			—No quiere saber nada de volver a dejar salir la oscuridad de su interior, piensa que es un peligro para todos. Más aún que antes. El problema es que reprimirla no va a funcionar. Ya no. Necesita sacarla de vez en cuando o acabará consumido por ella. Y ya lleva un mes…

			—¡¿Un mes?! —inquirí, alarmada. No creía haber estado tanto tiempo inconsciente.

			Raven dibujó la curva de mi pómulo con la punta de los dedos mientras yo volvía a mirar la butaca. ¿Llevaba todo un mes fuera de juego? ¿Y Alex lo había pasado instalado allí?

			—Tu cuerpo necesitaba descansar.

			—Ya, bueno, pues se lo ha tomado con mucha calma —bromeé, aunque supuse que aquello era una señal evidente de lo cerca que había estado de morir.

			Cerré los ojos en un intento de asimilar… todo. Respiré hondo y los abrí de nuevo.

			—Me alegra que estés bien —susurré—. Si te hubiera ocurrido algo, no creo que pudiera soportarlo.

			Él esquivó mi mirada y se puso a juguetear con uno de mis mechones. Gracias a Dios, alguien se había preocupado de mantener mi melena limpia. Aparté esa frivolidad de mi mente para concentrarme en el comportamiento de Raven. Sabía que Alexander le preocupaba, pero había algo más.

			Le di un toque en el hombro y, cuando eso hizo que me mirase, le pregunté con suavidad:

			—¿Rav? ¿Qué va mal?

			—Lo siento.

			—¿Por qué? Nada de esto es culpa tuya, tampoco de Alex o de ninguno de nosotros.

			Sí, habíamos convertido la profecía en una realidad, pero al final eso era lo que pasaba con la mayoría de ellas, ¿no? Y tampoco se nos podía acusar de no haberlo intentado todo.

			—Debería haberlo visto. No… no lo vi. Yo solo… —balbuceó, compungido—. Supe que me… llevaría, pero creía que la profecía moriría con ella.

			No mencionó a Mercy y tampoco hacía falta. Imaginé que en algún momento había tenido una visión no solo sobre la muerte de esta, sino que había sido muy consciente de que iban a secuestrarlo y no había dicho nada porque había pensado que así tenía que ser para que la bruja muriese. Él también había optado por sacrificarse, y eso me rompió un poco más el corazón.

			—Ey, está bien. No pasa nada, Rav —lo consolé, acunando su rostro para asegurarme de que pudiese captar lo que decía—. Estoy orgullosa de ti. Muy orgullosa. Ninguno esperaba que pasara nada de todo esto, pero encontraremos el modo de arreglarlo. Saldremos adelante.

			Se mordisqueó el labio inferior y parpadeó para espantar las lágrimas; nunca me había parecido tan joven, vulnerable y herido como en ese instante. Ojalá pudiera ahorrarle cualquier dolor o pesar. Raven también había sufrido demasiado; de un modo u otro, todos lo habíamos hecho.

			Opté por cambiar de tema. Ya habría tiempo para enterarme de todos los detalles que me había perdido después de desmayarme en Ravenswood. De todas formas, él había estado también inconsciente durante nuestro enfrentamiento con Elijah, así que poco iba a poder aclararme sobre lo sucedido entonces.

			—¿Dónde está Cam? Me extraña que no ande ya por aquí señalando lo perezosa que soy.

			—Él… —titubeó, y eso encendió todas mis alarmas.

			—Tu hermano dijo que estaba bien.

			Raven esbozó una mueca y, con el corazón desbocado, contuve el aliento. Cam no podía haber muerto, Wood no me mentiría sobre eso, ¿no?

			—Lo que sea que Mercy le hizo la Noche de Difuntos contaminó su magia. No ha sido él mismo desde entonces.

			Bueno, estaba vivo, podíamos arreglar lo demás. Tenía que pensar que podríamos hacerlo, al igual que necesitaba creer que terminaríamos acabando con Elijah y que el mundo no estaba yéndose definitivamente a la mierda.

			—¿Qué quieres decir? ¿Qué le hizo Mercy?

			Agitó la cabeza, negando.

			—No estoy seguro. Nadie ha sido capaz de descubrir qué le ocurre exactamente, pero pasa muchas horas durmiendo y sigue muy cansado a pesar de que sus heridas están curadas por completo. Y hay otra cosa… Thomas Hubbard está muerto.

			Se me cayó el alma a los pies. El director de Abbot no había sido mi persona preferida en el mundo durante mi estancia en la academia, pero era el padre de Cameron y de los pocos adultos que había dado la cara por nosotros. Había tratado de protegernos de lo que estaba sucediendo y, al resultar evidente que no había manera de apartarnos de todo aquel lío, nos había acompañado a Ravenswood para rescatar a Raven y pelear junto a nosotros. Había sido un hombre noble al que le preocupaban de verdad sus estudiantes. Cam debía de estar devastado.

			Desolada por las noticias, miré a Raven y él supo lo que deseaba sin que tuviera que decírselo.

			—Vamos, te llevo con él.

			Era probable que Alexander se pusiera como loco cuando llegara y no nos encontrara allí, pero necesitaba ver a mi amigo; necesitaba comprobar que de verdad seguía vivo con mis propios ojos. Comprendía demasiado bien lo que era perder a alguien y sabía que yo jamás hubiera sobrevivido de no haber tenido a Dith a mi lado. Y a no ser que alguien de su familia estuviera en aquella academia, algo que dudaba, Cam solo contaba con nosotros.

			Me deslicé fuera de la cama y fui hacia la puerta seguida de Raven. Alguien me había vestido con un camisón de tirantes que me llegaba a medio muslo y unos simples calcetines, pero no me molesté en ponerme algo más de ropa. Si tropezábamos con algún alumno y eso le molestaba, no era mi problema. Supongo que había muchas cosas que habían dejado de tener relevancia después de tanta muerte y oscuridad.

			—¿Dith sigue…? —comencé a preguntar, cuando salimos a un pasillo amplio y muy luminoso.

			—Está aquí aún, posiblemente con Wood o revisando los alrededores. Y sigue siendo ella misma.

			«Por ahora». Esa era otra de las cosas que tendríamos que solucionar. Verla de nuevo había sido un auténtico regalo a pesar de las circunstancias, pero no estaba segura de cuánto tiempo tardaba un fantasma en convertirse en espectro. Y aunque Dith era fuerte y resistiría todo lo que pudiese, no podía quedarse con nosotros para siempre.

			—¿Qué hay de Sebastian y los otros Ibis?

			—Sebastian y Elizabetta tenían heridas bastante graves cuando los sacaron de Ravenswood, pero se han recuperado muy bien gracias a Aaron y Laila.

			No tenía ni idea de quién era Laila, pero ya me caía bien.

			—¿Y Derek? —pregunté, aunque temía cuál sería su respuesta, ya que no lo había mencionado.

			Rav negó mientras me guiaba por el corredor, y otra pequeña parte de mi corazón se marchitó. Casi no había conocido al Ibis; sin embargo, se había quedado para pelear y solo por eso ya se había ganado mi respeto.

			Más muertes que se añadían a una lista demasiado larga.

			—¿Los rehenes de Mercy?

			—La mayoría se están recuperando. Está siendo duro para ellos. No tenían control alguno sobre sus actos, pero recuerdan todo lo sucedido. Físicamente están bien; emocionalmente…, no tanto.

			Joder, nada de aquello era muy alentador, pero necesitaba saberlo todo y agradecía que Raven fuese directo y sincero conmigo. Inspiré mientras intentaba encontrar el modo de hacer la siguiente pregunta.

			—Las muertes… Son… Ellos… —Ni siquiera podía decirlo en voz alta, me dolía incluso pensarlo, pero de nuevo Raven comprendió enseguida lo que quería saber.

			—No hay certeza de que fueran causadas por Alex, tampoco de lo contrario. Es difícil saberlo, y creo que eso lo está matando. Además de…

			—Ya, lo sé. Drenarme y drenar a esos niños.

			Seguimos avanzando en un silencio pesado. No creía que Rav culpara a Alexander, y yo tampoco lo hacía. ¿Cómo hacerlo si me había salvado? Era un pensamiento egoísta, tal y como le había dicho, pero no había duda de que Alex había sido colocado en una situación imposible.

			No había prestado demasiada atención a mi poder o a la magia de los demás ocupantes del lugar al despertar, salvo a la de Alexander. Así que, a pesar del caos de emociones que era mi mente en ese momento, permití que se abriera a lo que me rodeaba. Lo primero que percibí fue a Raven; su magia brillante y cálida fue una caricia para mi alma dolorida, como el primer rayo de un amanecer sobre la cara después de una noche demasiado larga. Luego sentí a muchos otros, brujos oscuros y blancos; aunque me parecía que los primeros eran ligeramente superiores en número. Fui capaz de encontrar a Alexander en el edificio y también creí dar con otras huellas mágicas que me resultaron familiares. Pero tras la puerta frente a la que Raven se detuvo…

			—¿Cam está ahí?

			—Sí, lo he dejado durmiendo.

			Así que allí era donde había estado Rav cuando yo me había despertado, junto a Cam. Lo hubiera interrogado sobre esa reciente obsesión por mi amigo, pero me preocupaba más lo que estaba percibiendo. Cuando me había reencontrado con Cam al regresar a Abbot, con mi poder ya despierto, su magia me había resultado… chispeante, por decirlo de algún modo. No tan brillante como la de Rav, pero sí vibrante y con un toque salino, como un soplo de brisa procedente del mar. Ahora, en cambio, la sentía apagada, débil, y pensé en las ramificaciones oscuras que había alcanzado a ver en su piel y en lo que había dicho Rav sobre que Mercy lo había contaminado.

			—Quiero verlo de todas formas. No haré ruido.

			Raven esbozó una pequeña sonrisa.

			—Lo sé.

			El dormitorio tenía la misma distribución que en el que yo había despertado. Las cortinas también estaban corridas, pero había una lamparita en la mesilla de noche que desprendía una luz tenue, por lo que el ambiente resultaba acogedor y podía ver a Cam en la cama, hecho un ovillo en el interior de un nido de mantas a pesar de que la temperatura del edificio era agradable. Avancé hasta él mientras Raven cerraba la puerta. Solo podía verle un lado de la cara. No capté ningún rastro oscuro y el color de su piel era saludable, pero había huellas del cansancio del que Rav había hablado en forma de leves arrugas en torno a su boca y ojos que permanecían incluso cuando parecía estar durmiendo profundamente.

			—Aún dormirá un rato —susurró Raven.

			Asentí. No iba a despertarlo, pero me quedé mirándolo unos minutos más. Desde que nos habíamos conocido siendo niños, Cam siempre había estado lleno de energía. Incluso cuando yo al principio había sido bastante reacia a entablar conversación con nadie en Abbot después de que mi padre me hubiera dejado allí, él no se había rendido conmigo; me había pinchado hasta conseguir una reacción y luego se había convertido, junto con Dith, en mi compañero de travesuras. Descubrirlo así y pensar en lo que estaría sufriendo por la muerte de su padre agregó otra capa de amargura a la que ya sentía.

			Poco después salimos de puntillas al pasillo, por suerte, desierto. Me apoyé en la pared junto a la puerta para evitar derrumbarme. Mi cuerpo podría estar casi libre de cicatrices o heridas, pero en mi interior todo se sentía en carne viva.

			—Dani, ¿estás bien? —Asentí de forma apresurada, lo cual solo hizo que Rav frunciera el ceño—. No te sientas culpable, no lo eres más de lo que podemos serlo los demás.

			Supongo que era más fácil decirle a los demás que habían hecho todo lo posible, que solo se trataba de aquellas circunstancias de mierda y que no podían sentirse responsables de lo que había sucedido… Pero tal vez lo fuésemos todos y quizás lo único que podíamos hacer era repartir esa carga y acarrearla juntos.

			Alguien giró en la esquina del final del pasillo. El paso resuelto de Sebastian tropezó un poco cuando su mirada recayó en mí, aunque enseguida se recuperó y siguió avanzando hacia nosotros. Llevaba puesto el uniforme de los Ibis, ahora sin ningún escudo en el lado izquierdo de su pecho, y tenía buen aspecto. Una pequeña victoria, supuse.
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